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GAZETA DE MADRID
D E L JUEVES 30 DE JU LIO D E 1813.

I M P E R I O  F R A N C E S .

Florencia- j o  de mayo.

El 30 del mes de abril último fue iastalada 
nuevamente en esta ciudad, en el magnilico saloo 
llamado de Georgotili, la academia de la Crusea, 
á quien tanto debe la lengua italiana. El señor 
pretecto del Arno presidió esta ceremonia, á la 
qual asistieron todas las autoridades, y  muchas 
personas de distinción y  literatos de Florencia.

En virtud de un decreto de S. M. el Empera­
dor y  Rei no nabrá en lo sucesivo eu el reino de 
Italia mas que 147 imprentas.

M etz i  o de mayo.

Dias pasados ha sido envenenada una familia 
de esta ciudad , sin que se pueda atribuir tan fu- 
siesto accidente á mala voluntad. El caso fue el si­
guiente. Un recetor compró unos guisantes, los 
Coció; comió parte de ellos, y do sintió novedad 
particular en su cuerpo, sino una pequeña iiidispo- 
sicioi;, de que no hizo cato. A. día siguiente, te- 
ttic-iido que salir fuera de la ciudad , dió los gui- 
*antes que le babian sobrado i  un tineiero, veci­
no suyo , Cargado de tamilia. Los comieron entre 
el padre y los hijos, y  en la noche del mismo dia 
•nurió uno de los hijos, de edad de seis años; al 
dia siguiente murió otro de nueve años; y  una ni- 
fia de 13 estuvo á los últimos, y  lo mismo el pa­
dre ; e. q .e menos ha padecido es un niño de dos 
3ños, aunque también estuvo un poco indispuesto.

El corregidor de la ciudad suministró á esta 
desgraciada familia todos quaiitos auxi ios son ima­
ginables , y envió cirujanos para que abriesen el 
Cadáver del niño de seis años, para ver si $e po­
dían descubrir las causas del mal, y socorrer á los 
demás enfermos; pero no se pudo encontrar indi­
cio ninguno.
, Ademas se han tomado varios informes para ver 

*1 deptndia el mal de las vasijas en que se ha­
lan cocido ó guardado los guisantes; y de ellas ha 

Resultado que se cocieron en una marmita dehier- 
^lado, y que después se guardaban cu vasijas 
barro, de modo que h-sta ahora no se sabe á 
atribuir este funesto accidente.

ESPAÑ A.

V illacastin  04 de julio.

El R E I  nuestro Señor ha pasado hoi por esta

villa. Se ha sabido que el 18 del corriente el exér- 
cito de Portugal pasó el Duero con toda felicidad, 
y  qne en los dos dias siguientes 19 y 20 la van­
guardia obtuvo algunas ventajas sobre el exército 
ingles, que ranrebaba en completa retirada haeia 
Salamanca. S. M. se dirige hacia Foniiberos. El 
exórcito que trae se muestra impaciente por pelear.

Blasco-Sancho 2 ¡  de ju lio.

£1 qcartel general del R E I nuestro Señor i« 
estableció en este pueblo desde la tarde de ayer 
en qne llegó S. M. La caballería debe hallarse so­
bre Funtíberos. A  esta hora de las 10 de la maña­
na aun no tiene orden de partir el exército. Se 
le nota grande impaciencia por reunirse al de Por­
tugal, ó por ir sobre la espalda del exército ingles.

L a b  ajos 25 de julio.

Se creía que el qnartel general del R E I nues­
tro Señor se est.ib.eceria en Fontiberos; pe 10 se ha 
ñx 'do esta tarde o>n S. M. en este pueblo. Parect 
qne este movimiento , que contraría mucho á to­
dos , ha sido Ofdrnado cíe resultas de diferentes 
pliegos recibidos en el citado pueblo de BUsco- 
Saiicho. £i exército ingles, arrojado hasta Sala­
manca en que habla tomado po'iciou s< bre las al­
turas de Sao Cristóbal , se halló envuelto por el 
del mando del señor inarisv:a. duque de Ragusa, 
que pasó el Tormes por Alba de Tortr es. El 22 su 
trabó UB comb.te general baxo los mejores auspi­
cios. La artilieiía Iraocesa causaba mucho estrago 
al enemigo; y el general Mocune se había apode­
rado de la po-ici urnas formidable que tenia aquel, 
quando el señor duque de Ragusa fue herido, y  
quedó fuera de combate. El general Bc>net, quu 
como mas antiguo debía tomar el mando, acaba­
ba de experimentar igual suerte. Estos dos aconte­
cimientos , y  la perplexidad ocasionada por f a l t a  
de dirección antes que el general qne debía darla 
tomase el mando, han privado al exército francés 
del honor de la victoria que debía prometerse ; y  
aunque la pérdida del enemigo entre muertos jr 
heridos sea mayor de la que aquel exército ha te­
nido, ha debido repasar el Tormes, y rcplegarsf 
de nuevo sobre el Duero.

Si las circunsiaiicus hubiesen prolongado el pa­
so del Tormes dd exército de Portugal por dos 
dias, habría sido retornado por las tropas que con­
ducía S. M ., y sin la menor duda el resultado hu­
biera sido que el exército ingles se habría entera- 
meóte perdido, y  la España salvado d« ana veo.
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Por DO haberse aquello verificado, nos es preciso 
esperar aun r.ueros acooieeinuetitosque solo sir- 

Tcn para auníeutár los maies que agebiaa la nación.”

SegovU a /  de julio.

E! R P I  nueftro' Señor ha llegado esta tarde á 
esta ciuá.d f en L que ha estabíceido su quartcl 
general. Se .tribuye U venida de S. M. á despa­
chos recibidos dci señor auefue de R.gusa por 
medio de un edecán de S. E. , y  i  tratar de po­
nerse en comunicación con el exérciio de Portu- 
g.il. Los prisiüuc/as Lg'Cses, adcma.i de referir la 
deserción de -que! excic ito , calculan su pérdida 
en la batalla ea unos l o Q  humlirct.

M a d rid  a_p de ju lio.
-o..

Salus populi, suprema leu.

t. T

,,, En la e x t r a c c i ó n  d e  la r ea l  l o t e r ía  c e l e b r a d a  
en, la ta r d e  d e !  27  d e l  c o r r i e n t e  han s a l id o  s o r t e a q o s  
Iqs u u m e r u s  s i g u i e u t e s  : 2 4 ,  4 8 , 3 4 ,  58 y  ó8.

COMPARACION DB LAS OPINIONES DIFERENTES 
et ' ■ '  SOBRE EL HONOR Y ' EL INTERES

DK LA Pa t r i a . ■)

íi; ^1 horroroso quadro que cu la primavera dé 
.este año presentaba la miseria de la capital de Es» 
pana, asi por los efectos de una guerra intestina, 
que ha paralizado sus relaciones con las provincias 
de ¡a peníokula de que ferina 1̂ centro, como por 
la de.'g acia tan funesta para el reino de una cose- 

1 piico abundante t me determinó á consultar 
«oq un antiguo amigo, que felizmente ha conser- 
.T,áflo la Providencia p.ra mi consuelo, sobre ct 
partido que podííamos adoptar en semejantes cir- 
jíunsfancias.

sugeto,que reúne lasqnalidades masapre- 
.ciab e‘ , y  entre ellas la de no haberse preocupa­
do sobre el origen y estado de los sucesos públi­
cos, acru ríes , discurrió largo tiempo conmigo acer- 

jCa de lo que convendría hicújcinos para apartar al 
míjios nuestra vista d i triste espectáculo que nos 

,afliai.-. Dolíanos sobre manera el ver que las mal 
est 'rzadas y benéficas íuteuciones poco ó nada po- 
dfiaii hacer en al.ivio de tatitos iofeiiees, condena- 
doi p. r la siiua. ioo de las cosas á una indigencia 
irr inediable, inientr.s el nuevo fruto de la tierra 
4}o abriese cainlw á la baratura de los granos. La- 
medrábamos la falta de trabajo para las «lases in- 

.ffri res, á quienes no tanto la carestía del pan, co- 
m p la piivjcii/n de mvdios para sustituirle otro* 
aaiiicntos habla . reducido á un,estado de mendi­
cidad demasiado general y cierto; y  veíamos pal- 
,pab. ,nc. te el exirprno á que conduce la deiorga- 
i.izacion de un cMaJo, quando agitadas las pasio- 

-nes ó'* mnltitud , y roto el freno de la obedien­
cia á ui gr.bierno u g il, se desencadenan los hom­
bres perv,.i.;os p.ira ..Iterar Ja tranquilidad, y vivir 
á xpi ¿le irtí ciudadanos pacíficos, interrum­
piendo sus rel. ci 'ncs, y laciiticandolo to.fo á su 

.rnteies privado, b.xo el pretexto de una cania pú- 
.biica niái !-t'fendida.

Si tuyietaU, decía oii. amigo, otros priocipiot

los'que se esfuerEan á cortar 6 entorpecer eu tal 
% grado.éa com,tíiijcauon de la. corte con las provin­

cias rñairtimas7  4 tómu póiTfia haber llegado efcasb 
fatal de una escasez de g anos tan tuucsca , y qu« 
asi ha ia$:.rif¡Eadq al soe.na^iio de Madrid y de los 

i* puebius igitcuuvccinpi^ ui.,dun«le las víct.mas de la 
ffambre'ie tontaraó por'ta'fi.affesf basta a los 
gefes de la inakirreccion el haber hceho de ¡a Espa­
ña un teatro ce la guerra entre las dos naciones 
mas póderotas que conoce el mundo, sino que fie­
les iuítrumcuiOo de la política de la Inglaterra, 
quieren también condenarnos á una hambre asola­
dora , pudiendo socorremo» desde tas costas veci­
nas de Africa y otios puertc s extratigeros, ya que 
tienen con cHoi l.brc comunicación? ¿Sera por 
ventura >u d'bjeto privar á( Jos exércitosffranceses 
de los recursos de granos, y obligarles por este me­
dio a evacuar.fa E-y-.ua., qisa'piéo por otra paite no 
pueden dex .r de o..ocer que primero perecerá el 
Uitimu'iispafiol e]ue falte a aquc,.ws cropiK id óece* 
sario pata su consumo, y. que en todo-ievento lie* 
ncu en-su mano el traer at Eraticia y. do otras par­
tes de Europa qua-jio íes la'ea oportuno, sin que 
rosulte jautas tan soñada ptetiiiuc? ¿No ctifioceo 
los que uiandaii en C.iU‘2 y a .<as partidas que los 
males de tal estado son todos, para los espaniMes , ó 
creen acaso que dsíau de «rio los habiuiites d< 
las provincias, que compoqea.el grueso de Ja na­
ción, y se hallan sometidos á la autoridad dei 
Rci ? Pero si en las mismas proviucias hai motivo 
justo para estos vlautotes, ¿iñadia mi amigo , ¿ quá- 
ics no deben ser los de la capital del reino , don­
de ci espectacnlo de la indigencia ha llegado al ex- 
tierno, por una consecuencia de aquellas causas, 
que si continúan equivale al fallo de la muerte de 
sus moradores? Porque ¿ qué providencias pudie­
ra tomar en favor de,estos nic.gun gobierno , por 
mas justo é ¡luetrado que fuese , faltando á la cor­
te la circulación de. las contribuciones ordinarias, 
y  las relaciones iiiu-iiores de la monarquía , cuyo 
efecto «s ei mismo que el que hace en el cuerpo 
humano la sangre tan necesaria para su comunica­
ción con el terebro que le dirige? ¿Quál podrá set 
el resultado de semejante dciorganización sino el 
de venir á reducirsedoi habitantes todos á sola» 
dos dales 5 ineodrgcM eis lo» pueblos , y salladores 
fuera de ellos ;  destinados unos y  otros á ser víc­
timas de tan feroz sistema de guerra, como el que ■ 
desgraciada^ntc se debe al fatal infliixo de la In­
glaterra? ¿Será posible que los que gobiernan en 
Cádiz DO vean las consecuencias que tan palpable­
mente s« manifiestan ya en todas partea? ¿Las vi­
das de los españoles son de tan poco Ínteres que sa­
crificadas á millares, ó por el hambre ó por el hier­
ro , no han de reipetarse mas, qua-do no sea sino 
por el luto-y la borfandad que dexan en sus fami­
lias amenazadas de igual suerte? ¿Qué brazos pro­
ductores podrán quedar al estado en una población 
ya decadente ante» de estos sucesos, si se arreba­
tan hoi a los campos y  á los talleres para contri­
buir á la ruina de los habitantes pacíficos, y  á 1* 
desolación general, sin conseguir otro objeto?

Ardiendo mi a m i g o  en el c a l o r  de esta»  teñe-  ̂
x l o n e s , q u e  se c o n o c e  le dictaba su c i e g o  amor a 
la p a t r i a  ,  p r u c r o m p i a  de a q u e l  modo, y  las h u b i e ­

ra c o n t i n u a d o  á no h a b e r l e  y o  h e c h o  p r e s e n t e  q u *  

D a d a  a d e l a D t a b a m o i  c o n  l a m e n t o s  inútiles» mien­
tras -Jl.púsu «« lo» males do hiciese c e d e r  e l  d e l i ­
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rio producido por la fermentación' general j-según 
ha sucedido en la revoiucjon francesa , y  produxe- .. 
SO, ademas del deseo de la cónclusioo que ya em­
pieza á experimentarse, el conocimiento de la nuli­
dad de los esfuerzos de una lacha tan desigual, 
como la que hombres exiltadjos, y  algunos perso­
nalmente interesados en ella, procuran sostener sin 
consultar ni atender al verdadero bien del estado.

• Por último, nos decidimos á pasar una tempo­
rada en un pueblo de la Mancha sobre el confia 
de los reinos de Murcia y  de Valencia, por la 
circunstancia de tener alli mi amigo algunas ha­
ciendas, de que su administrador, como otros mu­
chos , no le daba íntegra cuenta con el pretexto de 
la lalta de comunicaciones.

Kl viage hasta el mismo pueblo nos dio nuevos 
motivos para confirmar nuestras observaciones so- 
hte el mismo sacrificio de la desgraciada patria, 
al Ver sus campos y  poblaciones en la parte que 
atravesamos, presentando las señales de una pró­
xima destrucción, y  esta realizada ya en varios 
lugares. En todos la hoxcible indigencia ofreo â á 
nuestros .ojos su desnudez, ó sus andrajo; ,̂ y ios es- 
quálidosscmblautes, ó la figura o-davética de gran 
l^rte de sus in -radores, no nos ¿eXíban dudarqual 
luese la causa de semejante estado. Eelizmentc pa­
ra nosotros, Aas partidas de guerrilla, tap frecuen-, 
tes en e>ta parte, dejpues dchaberl.a agoviado con. 
sus exacciones, y continua entrada y salida eu. 
aquellos pueblos d.‘sgraciados, se hibian alejado 
por el temor de algunos destacamentos que ame- 
tíazab.in perseguirlas, y  aprovechando.de esta co­
yuntura, llifgamos sin encuentros al lénnino de 
nuestro viage. No bien Uabíamos descansado,de.éi, 
quando se presentó á mi .amigo inopinadamente 
otro, que lo había sido.suyo tan íntimo «orno yo, 

n̂tes de la actual crisis ue España, el qpalj.sor- 
piehendiÓMdole con su vista, le dixo hallarse en •! 
trusmo pueblo desde dos meses antes , con mutilo 
de haber huido de la ciudad y  reino de Valencia 
3l ocuparle las tropas imperiales.

Estos antecedentes, y  los que mi amigo tenia 
® '■*. opifiido contraria del otro sobre los asuntos ' 

pub icos del reino, sin embajrgo de que le conocía 
pot hombre honradísimo, nada ignorante, y  de la 
'■ '«lor te posible, au.oque poseído de un zelo 
®Suivocado por el bien general, dieron margen á 

después de 16s cumplidos y preguntas comu- 
s en estos Casos, se suscitase una conversación 

ceV* sugetos , que por el ínteres quaofre-
cia sus discursos, con tenden­
te  ̂ uñsmo objeto , me pareció merecía copiar- 
c o n » <lual lo hice, aprovechando* del empeño 
 ̂ 5 '̂ "' la emprendieron y  sostuvieron , sin ad-

tj 1̂°® 'Uc divertía en esc'ribirla por el método 
quigr neo, qni; aprendí pqr^curiosjdad en el tiem- 

enseñó públicamenté en í!i cortt.'' ■
4 ao el que desde ella mfr haWa Hevado

pueblo, se llama-Z). Patruia^  .y el.oom-

leron ínteres a su
que alli se hallaba emisrado de Valencia 

de Z,. 5 , ,  - i’
j y  o ®̂de ION discursos siguientes.

Daucia S í, amigo D. Patricio, mi repng-
tror,. c ®o los pueblos en que se hallen las

me ha conducido hasta aquí, don- 
l'tarts'̂  ""'ocon apart.<do de los caminos mi-
ll*mar'j oiogun título ni pretexto puede

a atención de los combatiint»i,-.pjíiiso qu«

*53
b-an de dexarme quieto, ya que d o  he podido es- , 

tarlo en Valencia.
D - P^iricio. Tiene vmd, mucha razou ep evi­

tar la presencia de las tropas., porque; á la verdad 
DO es;IÍ!onj«ra su vista, siendo extrangeras, y  sin 
aquel ínteres en favor del pais donde están,, qu« 
ann tampoco se halla demasiado en las nacionales,: 
pues al fin los soldados todos, son unos, y  siempre . 
vienen á'ser gravosos por razones que no.rratp:de ; 
deslindar;.pero lo que digo es, que en .el a,ctual 
estado de las cosas del reino, vmd. deb? pad.ccer 
mucho con semejante repugnancia.

' D .  Ó. Ooofieso á vmd. que e.s asi; pero desde 
el principio de tales "cosas me ha disgustado tanto 
el modo con que se hicieron, por parte de la Fran­
cia, que siendo, cómo vmd. sabe, tan bugn español 
y  zeloso de este nombre, no me es fácil proceder ■ 
de otra manera, ni conciliar mis ideas pon los que 
la.s tienen distintas sobre nuestros sucesos actuales. 
Pero aJ.fin hablo con un amigo tan justo é .ilustra­
do, qual es vmd., y  no tendré reparo en explí- . 
car algo mas los principios eu que me fundo. Amo 
demasiado á mi nación para que su honor y  sus 
intereses puedan serme indiferentes, y  estos senti­
mientos, en que nunca creo haya exceso para, el 
honrado y  virtnoso ciudadano, me son com,unes 
con qoantos han extrañado desde el principio qufl . 
no hayan sido mas considerados, y respetados taiv 
sagrados derechos. ¿Hemos oJvidido, porvputnra, 
el lustre y  honor de ma nación que ha Vóo. en 
otro tiempo terror de la Europa, y mas.a'delanta-. 
da que ella en ciencias y afijes, en el sjglo ;xvi. la . 
abrió el paso á un nuevo, mundo de$oubier,to, en  ̂
la mayor parte, y  conquistado «asi todo-par; «,1. inr." 
genio y  el valor de nuestros comparrio|as¡?̂ í̂ ¡A h í 
si estos y demas célebres españoles de aqpel îglq,. 
dfcgloria para nosotros, levantaran en el día la ca-* s 
beza, algo mejor sostendriao.J^:causa en que nos 
hemos empeñado, qoe los «ctuaies gefiitfí que la dj-,
r»g«n-. ■

D . P .  Pero esos grandes hombres yaiflo cx!»“
ten, y  nuestra tiipacipn do'todos modps'es bpi moi. 
diferente. ¡Ai amigo mió! por mocho, que vmd. 
se honre con el amor, que tiene á su patria, no ms 
excederá en el que por mi parte U j>roE:so;,ipcro. 
esto mismo me hace considerar, mui de-,otro mpdo.. 
la delicada cuestión sobre que estriba la j]epugnaa-> 
táa de vmd. y  do otros muchos á reconcáliarse con . 
los que miran como sus enemigos. Las cesas gene­
ralmente tienen vatios aspectos, y  todo está en el 
que cada.uno elige para juzgarlas , sin.que por eso 
dexemos de aspirar unos y  otros en las que tanto 
nos interesan bol al objeto común del. Lien de la 
monarquía. Vmd. empieza por sentar, que desdo 
el principio de estos sucesos ,, el modo con qoe st>. 
presentaron á nuestra, vista,no fue lisonjero á la na­
ción , y debió exisperar ó comprometer el amor 
propio de olla,”quando no.fuese el honor de qu* 
jutiamente.es zalosa. Pvro reflexione vmd. bien si 
la Operación política , dirigida en Bayona en el año 
de i8o8, fue personal contra la cata de Borbon, ó 
extensiva en sus perjuicios de hecho á la nación es­
pañola, cuyos intereses, con los de la misma casa, 
no habrá quien diga que ésten identificados. Si vmd. 
fixa un poco mas la consideración sobre aquel he­
cho , que tanto ha acalorado los espíritus , recor­
dando en su memoria y  nada vulgares ideas los 
aatecadéBUtiquo le motivaron, hallará que el Ein-
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®54
perádoT de !os franceses ro procedió tan injusta­
mente contra la e  sa de Borbon como pudiera 
crx.'crse) y rjue tenteodo prueb.;S de la mala te de 
su atíanza en la piocíama de octubre de i^oó> pu­
blicada por «I geutralisimo de las armas, con la au­
torización de nuestra corte, pudo haberla íunda- 
damente dedatado una guerra , luego que conclu­
yó  la que entonces le ocupaba contra la Brus a y  
R-uíia. Si no lo hizo asi, es infcrible que fuese por­
que en el'estado dividido á la sazou de la taiiuiia 
real de España, cuyo PrítKipe heredero le h..bia 
pedido auxilios y  protección contra sus emto.gus 
iirteriotes ,--deiiiasiado conocidos por tales, hanC el 
Emperador todos los nirjti'vos para un plan políti­
c o , que concñliando la mira piiucipal de mudar-iá 
dinastía, por convenir asi á los nuevos intereses de 
la Francia, y repitiendo la operación de esta en el 
fjgio pasado de colocar un -Príncipe de su casa rei­
nante en el trono de España, para asegurar la paz 
y  aliaoza de ambas naciones, no resultase de ello 
al mismo tiempo efusión ds sangre pajra ninguna. 
Pero por una fatalidad, harto fricuente en los su­
cesos humanos, este plan , calculado con tan salu­
dables intenciones, respecto de una y  otra nación, 
por el escrupuloso secreto con que tue manejado, 
dió tnárgen á que se interpretasen aquellas de va­
rios modos, y  sobre todo á que los sucesos de 
Aranjuez le hicietcn abortar antes de tiempo , pro­
duciendo después los funestos resultados que tanto 
lloramos por nuestra desgracia. ¿ No es el comple­
mento de esta, que quar.do se trataba de mejorar 
Duestrat instituciones, y  de nivelar nuestro estado 
«00 el de las nuevas monarquías, sin que precedie­
sen , c«tno en ellas, revolucioues ó guerras para este 
efecto íÁpdrtante , podiendo haber pasado rápida­
mente y  sin efusión de sangre desde «1 poder ar­
bitrario de los príncipes que nos gobernaban al ré­
gimen constitucional, adoptado por las luces de la 
Europa moderna, nos haya de haber costado tales 
•acr fictos como los que vemos en el día ? ¿Y podrá 
decirse que en la operación dispuesta á dicho’cfecto 
■ aludable haya habido cosa que perjudique á ios 
intereses nacionales? Mui al coutraiio, la, nación 
hubiera experimeotaJo bienes efectivos en los que 
te la hicieron por la constitución de Bayona, ta­
le» que no era f..cil los hubiésemos im-ginado en 
el estado que teniamos anterior á ella ; y  si no d í­
game vma. ¿si podíamos h.ber deseado mas que 
▼ cr abolidos por aquel acta todos los privi egios 
tan perjudkiales á nuestra agricultura , artes y co­
mercio; rotas las tr-bas opuestas hasta entonces á 
est« con las aduanas interiores, que deben desapa- 
zecrr de enire nosotros; corregida la odiosa initi- 
tocion de los mayorazgos, sobre que han clama­
do zelosamente y  sin fruto nuestros mejores eco­
nomistas; Igualado el sistema de contribucionei 
para todo ei reino; abierto el camino de las luce» 
coa la libertad de la imprenta baxo la egida del 
primer cuerpo de la naciua, quai deb» ser el <«<•

nado, y  protegida por este la qoieind doméstica 
.del ciudadano contra los abusos de la arbitrarle- - 
dad; s tablecida la independencia del órden judi­
cial , ó separada de otra dependencia que la de las 
leyes de quienes es el órgano ; y  asegurada si bre 
lodo la representación, que puede llamarse perma­
nente, de las cortes del reino, en continua vigilan­
cia de los derechos de la nación; de estas enriet, 
cuya memoria sieuipre grata para ella , como ba-> 
luanes de su antigua libertad , no servia sino para 
recordar lo que por so falta habíamos perdido du­
rante tas dos últimas dinastías ? ¿ Pues qué diremos 
del límite hxjdo por la misma constitución á los 
gastos dcl Soberano , determinando la asignación 
que corresponde á su alta dignidad y lustre , de 
modo 'que do pueda confundirse con los demás 
fondos del est;do ? < qué de la ob igacion impues­
ta al ministedo de Hacienda de dar cuentas de los 
mismos feudos á las cortes, que deben tix.r c. da 
tres años la quota de las reoias y gastos anuales 
de la inoDarquía? ¿qué de los beneficios á los rei­
nos y  provincias españolas de América y Asia , re­
conocidos no ya como colonias, sino qual p r̂t» 
integrante de la representación en las cortes, y  
declarándose libre en aquellos dominios toda espe­
cie de industria y  de cultivo, quando la prohibi­
ción de este recurro de tu suelo los cocdaiiba en 
tiempo de guerra á privaciones de artículos los 
mas necesarios para la vida , como el vino y el 
aceite ? ¿ y  qué no menos de la libertad de su re­
cíproco comercio en las mismas regiones, y  de to­
das ellas con la tretrópoii, aboiiéndose para lo fu­
turo los privilegios particulares t-n perjudiciales 
como odiosos ? ¿qué finalmente de la solemne de­
claración de no Ser ya necesaria eu adelante la ca­
lidad de nobleza para los eirp'.eos civiles y ecle­
siásticos, ni para los grados militares, sin que pre­
cedan mas títulf s para consecuir tno y otro que 
los servicios y  los tálenlo- ? Qualquiera de c-ia* 
preciosas novedades , estoi por decir ta n enor de 
ellas , Valdría la mudanza de la dinastía , y  ya ve 
vmd. mi amigo que han estado mui d* ser
ofendidos en ellas los iiuereses nací' na es. Lí> p of 
es qne por la situación en que nos h.m"S p ucu ’» 
y  á que. ha dado motivo la resistencia de la iiariod 
por el Interes de los cuerpos que se han ireido 
perjudicados en Us mismas novedades, no purdrO 
estas llevarse á efecto por algún tiempo, ó no ha­
rán ya todo el que hubi’.'ran hecha ea Ciras cit" 
cuastaucias. { S e  c o n t i n u a r á . )

de

TXATlte.

'En el de la C ru z, á las ocho de la noche, se eX*"* 
Cutará el drama en quatro actos titulado el buen 
brader, y te coacluirá cou ub divertido fin d« fiesta'

EN LÁ IMPRENTA REAL
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